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corporación dictada el 25 de Agosto de 1825 


LA REINCORPORAC 


Oticio del Gobierno Provisorio transcribiendo la Ley de Rein 


ÓN 
de 1825 =SU ACEPTACIÓN POR LA ARGENTINA 


¡ la orientación políti. 
Confirmando ca señalada por el 


Golierno Provisorio de la Provincia en su 
aircular del 17 de junio de 1825, la Jun- 
ta de Representantes, dos días después 
de instalarse en la Villa de la Florida, 
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designó el 22 de Agosto a los señores Jo- 
sé Vidal y Medina y Tomás Xaxier de Go 
mensoro para que en representación de 
esta Provincia se iIncorporasen al Sobe 
rano Congreso G. Constituyente de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata que 
tenía su sede en Buenos Alres. 


Tres días más tarde, o sea el 25 de 
Agosto, después de dictar la Ley de In- 
dependencia, por otra ley que también 
calificó de fundamental, declaró “que su 
voto general, constante y decidido Es, y 
debe ser, por la unidad con las demás 
Provincias Argentinas a que siempre per- 
teneció por los vínculos más ga: os que 
el mundo conoce”, y sim eamente 
unió la Provincia Oriental del Río de la 
Plata a las demás de este nombre en el 
territorio de Sud América, etc. 


Trasmitida la ley al Gobierno Provi 
sorio, don Manuel Duran, encargado del 
Ejecutivo Provincial y su Secretario don 
Francisco Aráucho la transcribieron en 
una nota pasada “al Muy Nustre Ca. 
bildo de la Villa de San José”, que en- 
contramos entre los documentos históri- 
cos que se hallaban en el Juzgado Letra- 
do. de este Departamento. 

En el penúltimo párrafo de esa nota 
se expresa: “En su conseguencia se co. 
munica a V. S. para su debida intell- 
gencia y transmisión a las justicias de 
los Pueblos y Partidos de ese Departa- 
mento, mandando fijar la competente 
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copia autorizada en los parnjes de =sti 
lo para conocimiento y satisfacción pú 
blica” 


de la Provincia relativa a que queda esta 
unida a las demás de este nombre en el 
Territorio de Sud América, ser Li 
hre y espontánea voluntad los Pue 
blos que la componen”, etc. 


LA VICTORIA DE SARANDI. SU RE 
PERCUSION EN BUENOS AIRES 


Aun cuando la correspondencia reser- 
vada procedente de Buenos Aires y las 
actas del Congreso respectivo acreditan 
la buena voluntad que mantenían sus 
miembros para favorecer la revolución 
iniclada por el general Lavalleja, dicho 
organismo dilataba la aceptación de ja 
do inoprraión decretada el 25 de Agos- 


relebrada Oda y dando marcen a nlte- 
riores resolurlonez del Conereso, cuyos 
integrantes que se hallaban” en Ante sa. 
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sl meudieron a la cas de don Pedro 
cipani (situada frente al Congreso) en 
wque so festejaba la noticia que ha 
bm llevado los mensajeros del general 
¡iyalleja don Luis de la Torre y mayor 
11 Gabriel Velazco. Los detalles de la 
wón del Barandí narrados por de la 

rre causaron admiración entre los 
engresales, y 20 de éstos, don Julián 
Hpundo de Agliero, con las manos en la 
cheza exclamó: “Bon unos héroes, no 
veden abandonarse”, 

bois días más tarde, el 25 de Octubre 
¿ 1825, se dictaba en Buenos Aires, la 
y que se transcribe: 

fl Congreso General Constituyente de 
ty Provincias Unidas del Río de la Pla- 
t ha acordado y decreta la siguiente 


vi 
Artículo Lo — De conformidad con el 
lo uniforme de ins Provincias del Es- 
Wo, y con el que deliberadamente ha 
producido la Provincia Oriental por 

ss órgano legitimo de sus Representantes 

«la Loy de 25 de Agosto del presente 

do, el greso General Constituyente, 

sonombre de los pueblos que representa, 

“reconoce de hecho relncorporada a la 

Capublica de las Provincias Unidas del 
o de la Plata, a que derecho ha 
rtenecido y quiere pertenecer, 
Artículo 2.0 — En consecuencia el Go. 

cerno encargado del Poder Ejecutivo 

¿aclonal proveerá a su defensa y segurl. 


Reproducción facsimilar 
de la hoja suelta qu. 
circuló en Buenos Airer 
y en esta Provincia en 
1825. Fotografía tomada 
de un ciemplar pertene 
ciente al Sr. A. Montera 
Bustamante 


Artículo 30 — Transcríbase al P, E. 
Nuclonal quien la comunicará al Gobler- 
no y Junta de Representantes de la Pro- 
vincia Ortental. 

fala del Congreso en Buenos Alres a 25 
de Octubre de 1825. — Manuel Arroyo y 
Piñedo, Presidente. José C. Lago. Beore- 
tario interino. 

El mismo día 25 de Octubre se dictó 
otra ley teniendo por legítimos los Pode. 
res presentados por don Tomás Javier de 
Gomensoro, representante de nuestra Pro- 
vincia (1). 

El Ministro de Relaciones Exteriores. 
don Manuel J, García por oficio del 26 
de Octubre de 1825, comunicó a nuestro 
Gobernador, capitán general don Juan A 
Lavalleja, las decimones del Congresa, Lo- 
do lo que fué trasmitido a su vez al Pre- 
sidente de la Junta de Revresentantes don 


LA VICTORIA COMPLETA — 
CONSEGUIDA POR EL GENERAL ORIENTAL 
DON JUAN ANTONIO LAVALLEJA 


SOBRE LOS USUNPADONES BRASILEÑOS 
EL DIA 1Y DE OCTUBRE DE 1915 EN EL LUGAR Sabor $ 


La Orqueta del Sarandí 
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El Presidente de la Jun 
ts de Representantes de 
la Provincia, don Juan 
Francisco de  Larrobla 
acusa recibo al Exmo 
Sr. Don Juan A. Lava- 
leja Gobernador y Ca 
pitán Gral. de esta Pro- 
vincia de su comunica 
ción relativa a oficio + 
copias relacionadas con 
los Decretos del Congre 
so Gr. Constituyente de 
25 de Octubre, que dice 
se pasaron al Gobierno 
Delegado con el fin de 
que se transcriban a los 
Pueblos para  satisfac 
ción de los habitantes de 
la Provincia. Termina el 
oficio felicitando al ge 
neral Lavalleja por los 
triunfos conseguidos por 
nuestfas armas y por la 
reincorporación de esta 
Provincia a la Nación 
Argentina 
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Juan Francisco de Larrobla, quien como 
0 acredita su oficio de fecha 22 de No 
viembre de 1825 existente en el Archivo 
militar a cargo del coronel Vázquez Le- 
desma pasó las coplas respectivas al Go- 
biesao delegado a fin de que se trasmitle- 
sen a los Pueblos para satisfacción de los 
habitantes de la Provincia 

Por su parte el general Lavalleja recl 
bió con regocijo la Ley de Relncorpora- 
ción y en una nota del 16 de Noviembre 
de 1825, le expresaba a ese respecto al 
Ministro Balcarce: “Este paso señor nos 
eleva al distinguido puesto de nacionales 
v para los orientales no es menos glorio- 
so este acontecimiento que la jornada del 
Barandí”, 

En otra colaboración nos ocuparemos 
de ocurrencias ulteriores a la relneorpora. 
ción a la Nación Argentina a la que *on 
tinuamos perteneciendo hasta el 4 de Oc- 
tubre de 18283 en que, con el canje opera- 
do de las ratificaciones de la paz, son el 
Imperio, quedó definitivamente desligada 
la Provincia Oriental o Cisplatina para 
actuar como Nación independiente y so 
berana 

San José, Octubre de 1936, 

Vicente T. Caputi 

(1) Yl otra diputado, Vidal y Medina 
no quiso areplar el eargo conferido 
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EL cartero se detuvo en una puerta donde char- 
laban dos mujeres: . 
—Aquí tiene una carta para el pintor del piso de 
arriba, doña Juana —dijo— lUévesela cuando suba, 
que yo ando hoy demasiado cargado. 

Cuando el traje claro dió vuelta en la esquina, las 
dos mujeres miraron el sobre con curiosidad. 

—No le digo, cartas de Europa, ese hombre no 
recibe otras. 

Con esas le basta y le sobra. 

A veces le Megan de a paquetes... ¿se podrá 
saber en qué anda? 

—¿Para qué quiere saberlo?... No lo compren- 
deríamos, ellos solos se entienden... 

La mujer que tenia el sobre trepó los dos pisos 
y llamó a una puerta que tenía una tarjeta sujeta 
con un broche oxidado. Alguien gritó desde aden- 
tro que entrara, pero la mujer se limitó a mover el 
picaporte y esperar con el oído atento. 

—AJue entre le be dicho, o es que no me oye —gri- 
ló, desde un rincón de la habitación, Emilio De- 
campos, 

Por la hendidura apareció una mano alargando la 
carta. Una mujer que estaba mirando una revir- 
tas corrió hasta la puerta y la abrió bruscamente. 

—Qué se cree usted que estamos haciendo aquí! 
—gritó de mal modo— a que tanto misterio, ¿no le 
han dicho que entre?... 

La mujer sin responder palabra se largó escale- 

+ ras abajo. La otra estalló en una carcajada, 

—ÁCarta para usted don Emilio, y de Francia, ¿lo 
abro? 

Decampos hizo uh gesto afirmativo y volviéndose 
hacia su cuñado Alberto Larramendi que estaba a 
su lado, dijo: — te hablaba de lo que yo llamo mi 
conciencia pictórica, ¿no es así? 

El otro afirmó con un movimiento de cabeza. 

——Cuando uno ha alcanzado lo que se llama con- 
munmente madurez artística, tiene cierto derecho 
para decir todo lo que piensa y siente sin estar so- 
metido a control alguno. Sólo con nervios muy sa- 
nos y un absoluto dominio del temperamento se pue- 
den hacer estas cosas, Albertito; ya no soy un ani- 
malito domado por teorías que se le clavan a uno co- 
mo punzantes dudas; ní me corre día y noche la con- 
ciencia de estar ahogándome en inútiles torturas 
que pululan por la imaginación como una multitud 
acusadora. Ahora siento la alegria vital del que ha 
encontrado su verdadero camino en medio de la 
confusión general; a eso le llamo moral artística, 
¿me entiendes? 

—Si hombre, sí —£xclamó Larramendi, aunque en 
lo íntimo estaba convencido que Emilio le hablaba 

en un idioma perfectamente incomprensible. 


da de bohemio que llevas, y haber hecho de tu es- 
tudio una especie de pocilga donde se reune gente 
de mal vivir. - 

—Estaba seguro que ibas a hacerme esa pregun- 
ta, la leí en tus ojgs cuando entraste; Ja hacen mu- 
chos que no saben lo que significan estas cosas; mi- 
rá: ésto, te explicará mejor que todo, lo que yo pue- 
da decirte. —Agarró de un brazo a Larramendi y 
fué con él hasta Una ventana, descorrió totalmente 
la cortina y apuntando con la mano dijo eon voz 
firme: — ¿Ves todo éso , ¿ves ese paísaje?, ¿ves 
con mascarones de proa, y 
£sos otros más modernos con guinches y chimeneas, 
y los hombres que en ellos trabajan junto a las má- 


(Un capítulo de la novela del mismo nombre, 
que aparecerá en el curso de esta semana, editada 
por la Sociedad Amágos del Lábro Rioplatense 


quinas humeantes y negras de carbón?, ¿ves ese 
mundo que se agita con los brazos desnudos en un 
solo afán, en un solo trajin?; por más humildes que 
te parezca toda esa fente, por más desprecio que te 
inspiren sus rostros de brutos y sus modales sín no. 
bleza y sus vidas oscuras y sus esfuerzos inútiles, 
tendrás que reconocer que en todo eso está la ver. 
dadera vida, la grande, fuerte e ingenua vida. En 
esa tragedia cotidiana por el pan está su misma ra- 
zón que nosotros no queremos ver. En esa bárbaro 
confusión de escenas distintas, en esa fragorosa lu- 


cha be encontrado la belleza que no yela en otros 
lados. Hasta ayer se puede decir que iba en camino 


de un envejecimiento precoz y me debatía en el has- 
tío y en el fracaso. ¿Todo eso por qué?, porque vi- 
via de espaldas a la verdadera vida, porque corría 
tras la leyenda de un arte sin trascendencia alguna, 
porque primaban en mí vanidades y prejuicios que 
se herian tan solo al contacto de la vida que preten- 
dían reflejar. 

—¿ Y ahora? —indagó Larramendi buscando los 
ojos de Emilio perdidos en el fondo del paisaje. 

—¿Ahora?... ¿Me preguntas qué valor tiene todo 
ésto ahora? Uno sólo, pero tan grande, tan potente 
que por sí solo *s suficiente para justificarlo todo. 
Ante este espectículo del mundo, ante sus afanes 
sus sufrimientos y también sus lacras —entiéndelo 
bien, y también sus lacras,— mi pintura se ha hecho 
más varonil, más para expresar sentimientos de so- 
lidaridad humana que sistemas estéticos, que sim- 
ples procedimienots caros solo a las “elites” ociosas 
y pedantes, — Volvió la espalda a la ventana y 
apuntando nuevamente con el dedo continuó, pero 
en un tono menos encendido: — Ahi están los pri- 
meros afanes de mí nueva y total visión del mundo. 
Todavía hay mucho que hacer, el camino por el que 
me be largado es árduo y largo, pero con voluntad 
y firmeza todo se logra. “Labor omnia vincit”, el 
trabajo lo vence todo, dice el proverbio latino; y 
aqui me tienes dándole duro para recuperar el tiem- 
po perdido, para lograr que mi obra no se resienta 
con vacilaciones inútiles y dudas impotentes... ¿qué 
te parece, Alberto? — Le puso una mano en el 
hombro y se quedó contemplándolo sonriente. 

—¿Que qué me parece? Qué le puede parecer ésto 
a uno que está confundido de pies a cabeza. Tú sa- 
bes, Emilio, que ésto es completamente nuevo para 

—¿Completamente nuevo para tí? —«gritó Decam- 
pos— ¿Cómo , ahora soy yo el que no entiende, 
¿CÓMO?, ¿no eres acaso periodista; no escribes aca- 
so todos los dias y en el mejor de los diarios; no 
has sacrificado tu carrera de médico para dar sali- 
da a tus ideas, a tus sentimientos, a esa necesidad 
innata en el hombre de expresar sus ideas de algu- 
na manera?... 

Larramendi se encogió de hombros. Una sonrisa 
un poco triste fué como una mueca en su boca. Des. 
pués de un rato dijo: — Todos esos eran mis propó- 
sitos, todo eso era lo que me animó a dejar una co 
Sa, por otra que yo creía mejor para mis ideas... 
Ahora, ahora ya todo eso se ha esfumado y me sien- 
to. en cuanto a las ideas, un verdadero esclavo blan- 
<o de las ideas ajenas, de las ideas de todo el mun- 
do. en una palabra, soy el perfecto periodista, corro 
detrás del hecho por el hecho en sí, no porque éste 
siwnifique otra cosa; esa es nuestra tragedia. 

Emilio no dijo nada; dió dos pasos y sacó una 
funda blanca que cubría un cuadro, luego fué a ha- 
cer lo mismo con otro, cuando oyó que la mujer que 
estaba junto a la puerta, le decía: — Si va a mostrar 
£so es mejor que yo me vaya; aquí tiene su carta, 
yo no entiendo ní un palote y además está escrita 
en francés. — Con un gesto tiró el sobre en un si- 
llón y puso la mano en el picaporte. 

Decampos se aproximó y en voz baja para que no 
oyera Larramendi: —— Aquí tiene sus cinco pesos por 
la tarde hoy, v_no deje de venir mañana, Duquesa. 


¿me oye?, aquí encontrará siempre an billectito 
vo y algunas copas, ¿entendido? 

Entendido ——dijo ella y sín otra palabra 
rrando la puerta con un golpe. 

Tiene mal genio tu modelo 
nendi después de unos instante 

Emilio levantó los ojos y miró a su cu 

Peor que eso —explicó — siendo una 
tula tiene un concepto más estricto de la 
una mujer honesta, no permite que muextre . 
die este desnudo de ella en su presencia, y 
luego que entre gente mientras trabajo... 
tremos se tocan Albertito, hay un momento 
la más corrida de las mujeres y la virgen se 
como dos gotas de agua... 

-—¿Esto es también experiencia que recoges 
aquí? -——preguntó socarronamente Larramendí, 
—40h!, dejate de tonteras; entre éstas 
suena muy mal ese eco de moral burguesa, 
comprendo esas cosas, ni las quiero comp 
se aproximó a un caballete, destapó el 
apuntando con el índice exclamó: -— Aquí tie 
yo que destruye todo lo que acabas de decir, 


tienes a esta Venus arrabal que com 
Mexible es la moral al uso que tanto ma: E 


yy PA + se acercó y contempló deten 
el cuadro. Sobre un áspero fondo de muchas fl 
en el centro mismo del lienzo, sentada en una 
una mujer desnuda sostenía un sombrero de 
alas con una mano, mientras con el meñique 
otra quitaba la ceniza a un cigarrillo. De las 
jas pendian grandes aros en medio de sus 
fMácidos, una cadenita con una diminuta cruz. 
altos tacos de los zapatos charulados se 

en el lomo de un gato negro de ajos relucientes. 
el suelo, cerca del animal, una palangana con 
agua turbia y muchas colillas de cigarrillos. El 
po de la mujer era como un fruto maduro 
manteca. El rostro muy pintado tenía al 
tiempo una expresión procaz e ingenua, libert 
virginal como podia serlo en verdad esa hija d 
amor desprevenido. Detrás en apretada pro 
dad en insólitas posturas y con una consistene 
sombras, una multitud de figuras pugnaban por 
par los primeros planos, El torso de un obrero 
Borra y sospechosas manchas en la cara, junto 
pecho virginal y aún palpitante por el primer 
más lejos las líneas severas de una sotana y 
manos de niño que sostienen un hisopo. Junto a 
alas del sombrero el rectángulo de una ventana 
árroja luz en una celda de piedra, y en el ex 
más oscuro el perfil de una calle por la que va 
mujer mal entrazada y un ciego. 

Todo este conjunto de figuras y cosas surgía € 
una lúgubre pesadilla, a la que desvelara de pro 
la luz intensa que emanaba del cuerpo desnudo. 

Larramendi interrogó a Emilio con una mí 
sorprendida, El cuadro se abría ante sus ojos e 
un mundo extraño, como un mundo lleno de un 
niestro misterio que contrastaba con la desierta 
clara frialdad del estudio 

—No cabe sorpresa alguna ante ésto - comenzó 
ciendo.— La vida, como una medalla tiene dos 
ras, Aquella es la luminosa; y apuntó con el d 
» la ventana, ésta en cambio es la oscura y 
tral, Aquello lo noble, ésto su lacra. Así como 
esa otra tela he pintado el esfuerzo del trabajo, 
ese torso arqueado por el peso del martillo, en 
ta he querido expresar econ una composición 
y de sólido juego de líneas, «olúmenes y color, 
afrenta que significa la prostitución para la 
sana y grande de una sociedad que en verdad 
<6 si muere o se transforma. Para ésto me ha 
vido esa mujer que acaba de salir y para todo 
que te sugleran estos cuadros, la vida que llevo 
en este extremo sucio y tortuoso de la ciudad, 

Dió unos pasos y se quedó mirando por la 
tana como el sol de la tarde iba alargando en 
azoteas las sombras de los muros y tiñiendo de £ 
jo vivo el esqueleto de las grúas, ahora Inmóvi 

Larramendi echó una última mirada a las es 
de manteca de la figura, se dijo para sus adent 
que Emilio pintaba cada vez peor y que todo lo q 
había dicho era un engaño de fracasado que € 
haberse líbrado de una esclavitud, para caer en otr 
peor; se aproximó a Decamps y agarrándolo 
un brazo le dijo: 

—Vamos ahora a caminar un poco, te hará bien 
Delfina me ha pedido que te lleve a comer a 
esta noche, ¿vienes? á 

Emilio pareció po haber oído, siguió absorto es 
los ojos inmóviles en el fondo del paisaje, ' 
músculos de sus rostros contraidos, le daban ur 
expresión dura y fria, que le hacía aparecer com 
envejecido. Tenia las sienes encanecidas y la fre 
le tajenda por varios surcos de arrugas. Su 
como el de su Venus de arrabal, era de un enfe 
mizo color de manteca. Sólo los ojos tenían 
viva luminosidad que los salvaba del prematu 
envejecimiento, que como una trepadora se 
agarrando a las oquedades de su naturaleza. 

—¿A comer esta noche, dijiste ... No Albertito, 
¡mo! Esta noche me esperan en “La Peña del Vele- 7] 
ro”. Será otra vez — y. volvió a mirar ensimisma- ' 
do por la ventana. | 

: 


cumentá 


jeres que charlaban en la puerta de calle y se lar- 
gÓ por la vereda echando enojosas miradas a los 
muros miserables de los socuchos que se apoyaban 
unos en otros como viejas existencias sin fuerzas, 
Dos cuadras más lejos, subió al primer vehículo 
que pasaba y se alejó de ese barrio rápidamente con 
una sensación de asco y de fastidio, 


Max DICKMANN. 
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Colla. Puente dond vd ' 4 o Colla desborda lo, después de una 


grandes WUu: ms La 
wrretero que sa le Rosar 


Molino queda totalmente rodeado de ay ts 
Cardona y Merceue 


royo Colla, en el sitlo que se llana 
Paso del Molino 


itención de José M. Garat 


ROSARIO OReleNTAL 


E e Arroyo Rosario. Paraje denominado 
La ciudad de Rosario Oriental en el departamento de Colonia está situada en el vértice que “Laguna de Bonjour” Al fondo 
forman los arroyos Rosario y Colla, este último tributario del Rosario 


ve el Mofino Quemado, con la represa 


Pergola de la Plaza Constitución 
Rosario 


Parnle Mamado de las Marraritas, 
T Arrovo Colla, en el barrio 
Nerte de Rosario 


Arroyo Rosario. Puente de la carretera Montevideo-Colonia 
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EL CURANDERO us 


tuemto- gor Uurando 


LA estupidez humana es inconmensurable, de 

eclaró perentoriamente el Dr. Auday. Y es 
ella la que me ha permitido tener una mejor con- 
cepción de la idea del infinito. 

—Estamos de acuerdo en lo que concierne a las 
colectividades, respondió Merlin. Una reunión de per 
sonas inteligentes no constituye, la mayor parte de 
las veces, más que una multitud irreflexiva. Tene- 
mos de ello, cada dín, demasindo frecuentes ejem. 
plos. Y, sin embargo, cada uno de esos seres, toma- 
dos individualmente... 

—Se revelará con una entristecedora credulidad 
cuando se trate de su salud! — interrumpló el doc- 
Lor. Notad bien, añadió, que mi afirmación perma- 
nece valedera cualquiera que sea nuestro rango so- 
clal o nuestra instrucción! Yo dije “nuestra” por. 

A muy bien hacer la menor ob- 
Jeción. 


—¡Gracias!, dijo con ironía Merlin, 
—Naturalmente ustedes se creen por encima de 

eshs contingencias! Lo que no impide que desde que 

os sintáls enfermos, escuchéls 


y otros tauma- 
turgos. 'detentores de secretos siempre infalíbles. 
Después, un buen día, saldréls para consultarlos. 

—¿Y por aué no? Lo que reclama el enfermo es 
la ar los medios de obtenerla le importan 
poco 

—Tan poco que él se sentirá mucho más ten. 
he de nn -] los ba gr que a los mé. 

cos provistos de estampilla clal porque, des- 
pués de Adán, el misterio y el fruto prohibido han 
tenido slempre un atractivo irresistible 


En la época, ya lejana, en que comencé a ejer- 
cer, prosiguió el doctor, me instalé en una pequeña 
ciudad del centro de Francia. El país era rico, la 
erisis no era un mal conocido todavía y no había 
alí más que tres médicos, donde en la netualidad 
se cuentan diez. Lo que no impidió que mis cole 
gas me acogleran con muy poco entusiasmo cuan. 
do, recién llegado, fuí n visitarlos, No me sorprendí 
demasiado por ello. Nunca se recibe con los brazos 
abiertos a un nuevo concurrente. Pero lo que incl 
tó más vivamente mi curiosidad. fué el argumento 
aque Iinvocaron. uno después de otro, los tres colegns 
para demostrarme que había elegido un mal cami- 
no al acudir a ese lugar. 

-—"¿Cómo quiere usted crear una clientela en 
tanto que Simeón esté metido dentro de nuestros 
muros? 

“Simeón, supe, era un masajista que ejercía la 
medicina de una manera tan hábil como llegal y 

ue él solo tenía a su cuidado los nueve décimos 

de Ma pobiailón. du mala de emera mo. de vaga. 
ba nunca y era preciso solicitar con varios días de 
anticipación número conseguir la consulta. El 
eco de sus curas mi hacía mucho tempo 
que había sobrepasado los limites de la cludad y 
> de varias leguas a la redonda para pedirle 
consejo. 

—“'¿Qué esperáls para acusarlo ante la justicia? 
— les pregunté. 

—"Todos nuestros esfuerzos han sido vanos, me 
respondieron Jos tres médicos. Simeón es un as 
tuto que sabe permanecer en los límites aseguran- 
do su impunidad y, sus clientes, están tan antisfe. 
chos que ninguno de ellos aceptaría el firmar una 


Volví a mi casa con una triste opinión del valor 


Fué sin vacilación que indiqué uno de los estudiantes 
acurrucados en la primera fila 


contra la concurrencia de un charlatán, y esperé mis primeros 
enfermos con el optimismo y la conflanza de la Jovensas. 


ses ellas me abandonaron, y yo mismo no pensaba 
que en huir de la inhospitalaria ciudad, cuando la Mi 


don día en presencia de uno de los más fleles clientes 


“Era un fuerte granjero a quien él había tratado - 
do una fractura y el cual se había convertido en A 
diente propagandista: del curandero, del que me hizo los más 


Esta constatación ' 
"Ocho días más tarde. parti a pLeÍo. 


, partí para París en proc 
nuevo puesto donde no tuviera que temer la concurrencia cetyn, 


Esperé mis enfermos con el optimismo y la confianza de 
la juventud 


scó en un cajón un paquete de 
tografíns donde aparecía rodeado de | 
disrívulos ove habían sido nfectados 
su sala después de su nombramiento 
mo médicos de hospitales. Los nomb 
, e estudiantes estaban 1 


“No pocas veces había tenido oc 
de ver a mi execrado rival, lo que 


permitia la seguridad de 


La pesquisa que realicé en seguida 
permitió conocer que, y 
dd que, en efecto, dos 


AO y 
terloso, cayendo de nuevo ban 
a, cesó Ueuseazaaciós de de o 
conflanza y se hun: 
cido y dió poco a poco en 

—Lo que no les habrá causado muche 
dolor, dijo Merlin. Porque usted y dead 
colegas habrán, naturalmente, hered 
su Ei z 

—Conc usted a sus seme más 
lógica de la que poseen, y] 
con amargura, No, el que se bene 

de Sim 


. Rec 
Pig de rip a 
rec para formular un jul- 

clo seve: 
pla ro sobre el buen sentido de mis 
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nueva película 
Esta que se exhibe 
con éxito, en el Gran 
Cine Metro, es una 
versión de la famosa 
novela homónima de 
Charles Dickens y a 
través de su argumento 
desarrollado en  Lon- 
áres y París a fines del 
año 1700, nos narra 1: 
historin del sacrificio 
Ae un hombre que rin- 
de el tributo de una 
existencia desordenada 


Allan. Edna May 
Oliver, Basil Rathbone, 
Donald Woods, ete 


Historia DE DOS GUDADLS 
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INTERIOR DE LA Ba, 
AU * RILICA ua a 


VISTAS DE LAS RUINAS DE POMPEYA 


Estuvo situada en una colina aislada. 4 que no obedecieron a un plan determ! 
orillas del Sarro, donde la fundaron en 


nado hasta el tiempo de Murat, (1808 15 
una antiguedad sin fecha. En el año 425 y luego en 1860, en que se hicieron l: 
> antes de J. cayó en poder de los '- descubrimientos excavando por capas per- 
» tas, y fué embellecida gracias a la ¡2 pendiculares, lográndose descubrir un gru 
Muencia griega. En los albores del cris po de casas limitado por cuatro calles 
tíanismo, se vió castigada por fenóme- No puede pretender esta nota ofrecer 
nos sísmicos, sepultando las calles un to. otra cosa que algunos aspectos de las 
rrente de lava y ceniza, procedentes del ruinas, sin poder extendernos en la de : 
Vesubio en erupción. En este estado de eripción de las múltiples bellezas arqui 
desaparición absoluta permaneció hasta tectónicas que se han ido excavando 
1748 en que empezaron las excavaciones, 


TEMPLO DE APOLO 


PORTICO DEL GRAN 

TEATRO, DESPUES 

CUARTEL DE OLADIA. 
DORES 


¿NDICAMOS a nuestros lecto : 
r:s el uso de una loción muy 
<flicaz y completamente inofen 
silva, pues no se trata de tíntu- 
ras ni teñidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 
Loción Mon AmUur, preparado 
que recomendamos muy espe- 
lalmente por sus buenos resul- 
"ados. Sabemos que la Farma- 
cia Rey, 25 de Mayo 387, tiene 
ese preparado y es de muy poco 
Precio. 


La Belleza que los 
Hombres Admiran 
Puede ser Suya 


Si usted quiere ser otrayente, admirada, amo 
do, recuerde que un cutis perincio es el far 
tor más poderoso para lograrlo. Y used pur 
de ser la poweedora de una ter que puedo 
rivalirar en bellesa con la de uno estrello 
del cino. Aumente la hermoswra de su rostro 
con el uso diario de Cora Mercolisada Esta 
sencilla y Única vbitancia contiene lodo lo 
que su cutis necesita para mantenerse alter 
ciopelado, sunve y joven. Penelra honda 

nte en los poros, disuelve la suriede 

mina lar impureras, absorbiendo la drpe 
ra y mortecina piel exterior, y revelando .l 
hermoso cutls que se holla oculto. 1 
weviro y protege. Al emplear Cora Merco 
Hrado 


cilidad. Er delicadamente perlumado y ogra 
dable en su uso, Retardo el futuro crecimien 
10 del vello y deja el cutis wave y limplo 
Carminal otorga a los mejillas un color se. 
durar Pruebe Carminol en comparto a en 
golvo, en sw favorito color de modo. 5u Hino 
y sedowo composición la dejarán encantada 
y maravillada de lo forma cómo 1 adhier 
al coste el dío. De vento en los furmo 

tiendas y pertumerias, en tado el mundo 


Cera Mercolizada 


CONSERVA “UY CUTIS 


( Bello y fresco 
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EL pintor naclonal P. Baptista Brum, 

2 prepara actualmente una muestra 
de su obra, de la cual adelantamos a 
mestros lectores algunos retratos. Toda 
«4 Inbor, se componen principalmente de 
estudios al carbón y óleos de tamaño na- 
tural, culdando especialmente de conser 
var el parecido de las personas retrata 
das y consiguiendo en muchas, verdade- 
ras armonías de color, en una entonación 
pareja, sin contrastes violentos, con un 
dibujo minucioso. Es indudable que sl el 
artista persevera en el estudio de la figu- 
ra, conseguirá destacarse en un aspecto 
del arte pictórico, que ha sido descuida 
do por la mayoría de nuestros pintores 
que se han dedicado generalmente al pal. 
enfe 
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Fl crucero ¡italiano “Ciorizia” ful 
remolcado a Clibraltar por los remol 
cadores ingleses “Rollicker” y “Ene 
agetic”, con la proa casi destruido 
por la explosión de un tanque de pe 
tróleo, mientras estaba en aguas de 
Tánger, cerca del Estrecho. Los re 
molcadores fueron enviados a pedi 
do del capitán del “Gorixia”. Fué 
escoltado hasta CUibraltar por un 
crucero italiano y un destroyer, que 
regresaron una vez que hubo pasado 


el Peñón 


LIDAD 


Una de las importantes concesiones 
del tratado de amistad y alianza an- 
glo egipcio firmado en Londres, e 
la construcción de carreteras estra 
tégicas en Egipto, por las autorida 
des británicas y egipcias. Una 

esas carreteras es la de Vía Sizek 
entre El Cairo, Alejandría y el de 
sierto. El tratado autoriza el man 
tenimiento de las unidades británi- 
cas ev Egipto, para su terminación 


Sepello de los restos de Mr. Levi 
Billing, profesor  judio-londinense 


que fué asesinado en Jerusalem por 
un Árabe una noche en que trabaia 
ba en su habitación. Mr. Billig er 
catedrático de la Universidad de Je 
rusalem y gozaba de gran prestigic 
entre los estudiantes, miembros del 
Gobierno e imstituciones nacionales 


Judías 


Un grupo de jóvenes cigiieñas que 
en viaje emigratorio volaron desde 
el Este de Prusia hasta la ciudad de 
Kent, en Inglaterra. Su pasaje fué 
observado en Brading Marshes, Bem 
bridge y Santa Helena y se posaron 
durante 4 días en la Isla de Wight 


Numerosos espectadores contemplan 
Ia iniciación del vuelo de un "avión 
pulga” durante las demostraciones 
realizadas en Londres bajo los auspi 
cios de cinco “Ports Flyinz Club” 
con la intervención de 35 pilotos de 

Tiversas nacionalidades 


Soriano KI 


¡Señora !! 


Agradeceremos » Vd 
que vea nuestros úl 1. 
mos modelos de venti 
dos y sombreros que 
seguramente encon. 
trará nigo de «u gus. 
to, pida lo que desea 
no nos molestará y 
sí al contrario de 
atenderemos con agra 
ño Tenemos  mo- 
disto de París econ 
sus últimas erencio. 
nes. Preclos módico 
“LA FEMME cHic” 


cast esq, Florida. UTE, 82418 | 
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UN CRUEL DILEMA 


—- o ——— ro | 
AJANDO y "AIRADO THORIK "OR EL. AMOR QUE UNA EN EL ACTO LA REINA ORDENÓ 
19 de AERPR RAIN AR a 7 Ye De Y PoR ACTIVAR LOS PREPARATIVOS 
: R AA AN, > L : 


COMUNION 


Case SCHNEK Imprenta y 
Papeleria UTE, 42316 


25 Estampas primera comu 
nión, en dorado $ 0.95 


100 Invitaciones enlace con 
sobres de fino papel $ 2.10 


Blerra 1991 esq, Miguelele 
Montevideo, 


POR EL ÍÑ ¡PE TARZAN, 
E USTEDES 
NSUNA 1 y E 


CRE E DEL Or OTRO 


A SUS NUPCIAS CON EL 
SEÑOR DE LA SELYA. 


TRATANDO DE EVITAR LA Eo 


E LA MULTITUD, TARZAN UE CON 
LLO DA YA HABÍA PROYECTADO 


EVADI 


ySoNrO SN AUN SETA 


DO y como UN PNC 
N Y DTERAN ( UN PRINCIPE 
PARA LA CEREMONIA 


YA “SOLO EN SU LUJOSO. DEPARTAMENTO, Dare POR UNA 


VENTANA PARA HUIR” AL BOSQUE DON DEJADO 
A BOHGDU EL rad Y A La Er ALA. 


CARRERA INFANTIL DE BICICLETAS 
organizada por el Club Welcome 


A REALIZARSE EN LA RAMBLA WILSON EL 15 DE NOVIEMBRE PROXIMO. 


Ñ Medallas y Juguetes para los Vencedores. 


Vo) les | 
La inscripción debe efectuarse en 18 de Julio 922, Juguetería LOS REYES MAGOS y Club A. Wel- 
come, Gaboto 939, 


AE 


' ; CUANDO SUS PIES TOCA- > 4 7% “QUE SIGNIFICA ESTO "2 PREGUNTO TARZAN*LA GENTE TENÍA 
RON EL SUELO, RESONÓ JAULA, AA : MIEDO” CONTESTO EL CAPITAN"LA BESTIA, SOLO PUEDE SER 
. POR EL PATIO EL GRUÑI- . ho PUESTA EN LIBERTAD PREVIA REAL ORDEN? 
( DO GUTURAL DE UN ANÍ- d ” 4 
£. MAL; SE > PR VUELTA Y 
VIO. 
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107 Mr A E ITIR EL CASAMIEN- 
FUGAR ABANDO - 


So TO; Ni Y 
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*“LIBERAME AMO“? GEMÍA DOLOROSAMENTE EL GRAN 
MONO, NOS VAMOS A LA SELVA,AMO% PERO AHORA UNA DE HONOR CRUZABA EL Paro ' 
PARA ESCOLTAR A SUD De NOVIO, A EFECTUAR LA BODA 7 
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